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Peña Nieto, otro pelele para México 
 
 
 
El candidato presidencial del PRI propone privatizar a Pemex y a la Comisión Federal de Electricidad. 
Repite el dictado de sus patrocinadores ofertando el patrimonio nacional que no es suyo ni del gobierno. 
Tampoco es del Estado, como repite torpemente. El patrimonio energético es de la nación. 
 
 
 
Pemex y CFE a cambio de “La Silla” 
 
Enrique Peña Nieto, candidato presidencial del 
Partido Revolucionario Institucional (PRI) es un 
individuo pequeño y sin escrúpulos. Jamás lee ni 
escribe, solo repite. Obsesionado en sentarse en 
“La Silla” presidencial, no se detiene en pagar el 
precio: la entrega de las industrias, petrolera y 
eléctrica nacionalizadas, al capital privado. Solo 
que ese patrimonio no es suyo sino de la nación. 
 “Frente a los industriales (Concamin) del 
país, el abanderado del Partido Revolucionario 
Institucional (PRI) a la Presidencia de la 
República, Enrique Peña Nieto, reiteró su oferta 
de abrir Petróleos Mexicanos (Pemex) a la 
iniciativa privada en los campos de exploración, 
explotación y refinación”(Vargas R.E., en La 
Jornada, 21 ene 2012). 
 “Si logramos con la apertura justificar 
las inversiones para hacer que Pemex sea una 
empresa más productiva, estoy convencido que 
esto se reflejará en una derrama mayor de 
empleos y colocará a esta como una empresa que 
apalanque en mayor medida el desarrollo de 
México, aseguró”. 
 La segunda parte es un rollo superficial, 
mentiroso y desgastado. NO ES CIERTO que las 
privatizaciones permitan generar empleos. Eso 
NO ha ocurrido en México, no obstante que más 
de mil empresas han sido privatizadas desde los 

años 80’s. La experiencia, en México y en el 
mundo, es que las transnacionales NO generan ni 
empleos ni crecimiento económico. 
 En el sector energético mexicano, la 
privatización furtiva ha significado pérdida, en 
vez de creación, de empleos. Los que se han 
creado han sido empleos precarios, vía el 
contratismo, subcontratismo o outsourcing. 
 Actualmente, tanto Pemex como la CFE 
son la palanca del desarrollo económico 
nacional. Así lo han sido desde que fueron 
nacionalizadas. Con la privatización que propone 
Peña Nieto, ambas serán convertidas en 
instrumentos para la acumulación privada de 
capital, en contra del desarrollo nacional. Peña 
Nieto solo repite el discurso desgastado de los 
neoliberales y miente. 
 Pero, a pesar de su manifiesta 
ignorancia, en la primera parte Peña Nieto 
propone, exactamente, lo que las transnacionales 
quieren. Lo mismo propuso Calderón en 2008 
logrando avanzar parcialmente con el apoyo del 
PRI y todos los demás partidos políticos y falsos 
“expertos” de AMLO. 
 La privatización que propone Peña Nieto 
se refiere, nada menos que a la exploración, 
explotación (producción) y refinación de 
petróleo. La privatización de dos primeras 
funciones fue aprobada en 2008, no así la 
tercera. Eso ocurrió no obstante la prohibición 
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explícita indicada por el párrafo sexto del 
artículo 27 constitucional.  
 Por la vía de autorizar contratos, la 
legislación secundaria petrolera fue ajustada a lo 
indicado por el capítulo VI. Energía y 
petroquímica del TLC con  Norteamérica.  
 En la exploración y producción de 
hidrocarburos el capital privado ya empezó a 
entrar. Ahora Peña Nieto quiere más, es decir, no 
solamente contratos sino inversión privada 
directa en la exploración y producción de 
hidrocarburos, así como, en la refinación del 
crudo para la obtención de gasolinas.  
 
Golpeador confeso y corrupto 
 
“Ante un auditorio interesado en saber si 
impulsará una reforma laboral, a lo cual asintió, 
Peña puso el ejemplo del rol de oposición 
responsable asumido por su partido, al 
acompañar la aprobación de la reforma fiscal, la 
ley del ISSSTE, y la liquidación de una empresa 
que no era ya competitiva como Luz y Fuerza del 
Centro”. 
 Estas medidas, instrumentadas por 
Calderón, en su momento fueron apoyadas por 
Peña. Ahora, simplemente, las ratifica. 
 Para vergüenza del grupo de Esparza, la 
oferta de votos smeítas para Peña Nieto no le ha 
dado ningún resultado. Así Luis Videragay lo 
haya invitado al último informe de gobierno de 
Peña y Esparza lo haya saludado de mano, el 
susodicho no apoya a los electricistas. A éstos 
los quiere solamente para que le aplaudan, como 
ocurrió varias veces cuando era gobernador en el 
Estado de México. 
 Esa “alianza” del SME con Peña Nieto 
está tronada. Hasta la fallida alianza del PRI con 
Elba Esther Gordillo, la también aliada de 
Esparza, le rebota penosamente a éste. 
 
Seguirá la privatización energética 
furtiva 
 
“En lo que volvió a ser enfático fue en el tema ya 
expuesto desde un principio de la contienda –aún 

en la búsqueda de la candidatura por el PRI– de 
que Pemex se abra al capital privado y hoy, 
además, lo hizo extensivo al sector eléctrico”. 
 “Expresó que siendo el Estado el 
propietario de la empresa generadora de energía 
eléctrica, la ineficiencia que hoy tiene el ente 
público para proveerse de ingresos y fortalecer 
sus finanzas terminan por pagarla los 
empresarios y los consumidores”. 
 Peña es ignorante pero, a la vez, traidor a 
México. Como lo ha dicho en el caso de Pemex, 
ahora repite que “el Estado es el propietario de la 
empresa generadora de energía eléctrica”. En 
primer lugar, no se trata de ninguna “empresa 
generadora de energía eléctrica” sino de la 
industria eléctrica nacionalizada, encargada de 
realizar las funciones constitucionalmente 
estratégicas: generar, transmitir, distribuir y 
comercializar energía eléctrica que tenga por 
objeto la prestación del servicio público de 
energía eléctrica. Esta industria está representada 
por la Comisión Federal de Electricidad (CFE), 
misma que no solamente genera energía, función 
que actualmente lleva acabo solamente en un 
50% pues, la otra mitad, la generan ya las 
transnacionales. 
 En segundo lugar, la privatización de la 
generación eléctrica que, repetimos, llega al 50% 
de la capacidad total a nivel nacional NO ha 
servido para fortalecer las finanzas de la CFE 
sino a la inversa, para deteriorarlas al poner la 
infraestructura pública al servicio privado. 
  Precisamente, los costos de la 
privatización se han cargado a los consumidores. 
Mientras mayor es la privatización, mayores son 
los precios y tarifas de la electricidad. La razón 
es obvia: los generadores privados no generan 
gratuitamente para la CFE, a los costos de 
producción le adicionan un porcentaje variable 
que constituye la ganancia. Más privatización, 
como lo propone Peña Nieto, significará mayor 
elevación de las tarifas y las únicas finanzas que 
se fortalecerían serían las privadas.  
 Lo que propone Peña Nieto, candidato de 
las transnacionales y de la televisión privada, es 
una política contraria al interés nacional. 

 
 

Frente de Trabajadores de la Energía,  
de México 


